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República de Inmigrantes 
 

Uruguay, país construido y desarrollado por inmigrantes, encuentra una gran oportunidad en una nueva ola inmigratoria. No solo para 
el crecimiento económico, sino que el buen trato a los inmigrantes honra una tradición que viene desde el origen del país y que se ha 
reafirmado en los últimos tiempos. CERES analizó los beneficios económicos y sociales que genera la inmigración, lo que está demostrado 
en investigaciones realizadas a nivel internacional. Y para conocer la opinión de los protagonistas, CERES realizó un relevamiento entre 
inmigrantes, que abarcó a 1.153 personas de más de 50 nacionalidades. Los resultados fueron contundentes: en general, valoran la 
calidad de vida, el buen trato y la estabilidad democrática, pero detectan una excesiva burocracia, dificultad de revalidar sus estudios 
terciarios, falta de oportunidades laborales y de diversidad cultural. El equipo de CERES también mantuvo entrevistas con especialistas 
en inmigración y con asesores jurídicos que trabajan en la radicación de inversores extranjeros. Estos asuntos son el tema central de este 
nuevo CERES Analiza. 
 
 

Introducción 
 
Uruguay tiene una gran oportunidad en 
una nueva ola inmigratoria de varios 
países, también con el interés especial 
de empresarios argentinos para invertir 
en este país y el de familias argentinas 
para radicarse en territorio oriental. No 
solo se presenta una oportunidad para 
el crecimiento económico, sino que el 
buen trato a los inmigrantes honra una 
tradición que viene desde el origen del 
país y que se ha reafirmado en los últi- 
mos tiempos. Eso mejora los indicado- 
res de estabilidad institucional y demo- 
crática, los valores de respeto a los de- 
rechos humanos —lo que importa por sí 
mismo, pero además es una distinción 
muy considerada por empresas para 
instalarse en un país—. Al mismo tiem- 
po, la llegada de población en edad de 
trabajar representa una gran oportuni- 
dad para el desarrollo del país y para 
mitigar problemas asociados al enveje- 
cimiento de la población. 

La valorización de la inmigración es 
compartida por gobierno y oposición. El 
gobierno anterior adecuó la legislación 
para facilitar el ingreso de inmigrantes y 
determinó el concepto de “residencia 
fiscal” como uno de los incentivos a 
inversores. El gobierno actual profundi- 
za acciones en igual sentido. “Uruguay 
ofrece al mundo un país de oportunida- 
des. Nuestra Nación se constituyó como 
tal sobre la base de la libertad y de la 
apertura para todos aquellos que inmi- 
graron de sus países y decidieron insta- 
larse en nuestro país”, indicó el presi- 
dente Luis Lacalle Pou en el mensaje de 
un proyecto de ley sobre residencia fis- 
cal, que se convirtió en ley este mismo 
año. “El Uruguay ofrece un país de puer- 
tas abiertas con una política migratoria 
que otorga un marco de seguridad pú- 
blica, jurídica y económica para todas 
las personas extranjeras que deseen 
radicarse. Es intención del Poder Ejecu- 
tivo impulsar una política de estímulo a 
la inversión como instrumento idóneo 
para la generación de empleo y mejora 

del bienestar general, para que puedan 
instalarse en el Uruguay todos los ex- 
tranjeros que deseen elegir al país como 
destino de sus proyectos personales y 
económicos”, agregó en ese documento 
oficial. 

Los registros de residencia, procesados 
por CERES, ilustran el fenómeno de 
creciente inmigración, que ha tenido a 
jóvenes venezolanos como unos de sus 
principales protagonistas, que salen de 
su país a todas partes del mundo, esca- 
pando de una crisis prolongada, y en 
busca de un lugar para vivir y progre- 
sar. En tanto, la inestabilidad económica 
y de reglas de juego en Argentina han 
despertado un alto interés de empresa-
rios y familias de ese país por cambiar 
de residencia. En ese sentido, por cer- 
canía y por una institucionalidad que va- 
loran como muy positiva, Uruguay está 
en la mira de sus intenciones. 

La reacción de Uruguay ante la crisis sa-
nitaria generó comentarios elogiosos de 
organismos internacionales, medios de 
comunicación referentes del ámbito e- 
conómico, entre otros, lo que ha puesto 

al país en la consideración fuera de fron- 
teras. 

Una nueva ola de  
inmigrantes 
 
El último censo de población es de 2011 
y no hay otra medición similar que per- 
mita determinar con precisión la rela- 
ción de extranjeros viviendo en Uru- 
guay. La cantidad de residencias conce- 
didas es un indicador del flujo de inmi- 
gración legal, aunque esto tiene limita- 
ciones para conocer el alcance real del 
fenómeno.1  También hay cierto desfa- 
saje temporal entre el momento en que 
ingresan al país y el que solicitan la resi- 
dencia. De todas formas, el registro de 
residencias concedidas es la referen- 
cia más cercana a la evolución del flujo 
inmigratorio y permite el análisis según 
nacionalidades.2 
 
La inmigración uruguaya proviene fun- 
damentalmente de Latinoamérica, aun- 
que también existen otras minorías inmi- 
grantes (India, Estados Unidos, entre 
otros). La Figura 1 muestra que el volu- 
men de residencias concedidas venía 
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aumentando moderadamente desde 
2011, lo que se intensifica a partir de 
2015 y crece de manera sostenida, año 
a año, impulsado en gran medida por la 
aplicación de la Ley N°19.254 de 2014, 
que facilitó el trámite de residencia per- 
manente para nacionales de los Esta- 
dos Parte y Asociados del Mercosur y 
para familiares de uruguayos. En el perí- 
odo 2015-2019 la cantidad de residen- 
cias otorgadas (60.885) fue práctica- 
mente cuatro veces mayor a la de los 
cinco años anteriores (14.662).  

Del total de residencias concedidas en- 
tre 2015 y 2019, la mayoría fue de per- 
sonas provenientes de Venezuela (27% 
del total) y de Argentina (22%) y en me- 
nor medida de Brasil (15%). Luego si- 
guen de nacionalidad colombiana (5%), 
peruana (5%), cubana (5%), dominicana 
(3%), y de Estados Unidos, Paraguay y 
Chile con 2% cada uno (Tabla 1). 

Entre 2017 y 2019, Venezuela se conso- 
lida como el país con más solicitudes de 
residencias. Concretamente, en 2019 
una de cada tres residencias concedi- 
das fue a venezolanos (35%, lo que tota- 
liza 4.803), mientras que en 2013 esta 
relación apenas alcanzaba el 2%. Por 
su parte, los que llegaron de países limí- 
trofes (Argentina y Brasil), que venían 
encabezando la inmigración a Uruguay, 
crecieron a un ritmo menor en el último 
período. En 2015-2019, las residencias 
concedidas a argentinos (13.548) se du- 
plicaron respecto a 2010-2014, mientras 
que las otorgadas a brasileños (9.117) 
se triplicaron. 

En 2020, el consulado de Uruguay en 
Buenos Aires ha recibido una cantidad 
creciente de trámites para residencia en 
Uruguay, pero las restricciones de circu- 
lación fronteriza y las dificultades de 
operativa en las oficinas consulares, por 
efecto de la emergencia sanitaria, han 
dificultado el cumplimiento de esos trá- 
mites.  

Asimismo, se ha observado un creci- 
miento significativo de otros grupos, co- 
mo los colombianos y peruanos, que al- 
canzaron a representar el 7% y 4% de 
residencias concedidas en 2019, res- 
pectivamente. Por su parte, el flujo inmi- 
gratorio desde República Dominicana 
también ha cobrado relevancia en el 
último tiempo, particularmente entre 
2015 y 2016.  

Existe también una creciente inmigra- 
ción de origen cubano, con un volumen 
de residencias concedidas que en 2015-
2019 fue diez veces mayor que en los 
cinco años anteriores. No obstante, para 
esta nacionalidad la cantidad de resi- 
dencias otorgadas no logra captar real- 
mente la cantidad que se encuentra 
viviendo en nuestro país. A quienes lle- 
gan de Cuba se les exige visa de in- 
greso, que no les es fácil de solicitar, por 
lo que la mayoría opta por utilizar una 
vía de entrada especial: llegan a la 
frontera y realizan la solicitud de refugio, 
con lo que pueden entrar al país en 
forma provisoria; luego solicitan la visa o 
la residencia.3  En 2019, el número de 
residencias otorgadas a cubanos fue 
1.315, pero la cantidad de solicitudes de 
refugio superó las 12 mil (y las visas 
autorizadas fueron 5.405), lo que evi- 
dencia que en muchos casos no solici- 
tan luego la residencia o visa. A su vez, 

una parte considerable de los ingresa- 
dos no completa el trámite de la solicitud 
de refugio, ya que, al finalizar 2019, los 
refugiados de esta nacionalidad eran 
solamente 25. No obstante, en los últi- 
mos cinco años se registraron más de 
20 mil solicitudes de refugio de cubanos.  

A los efectos de continuar caracterizan- 
do la inmigración reciente de nuestro 
país, la información de residencias con- 
cedidas del Ministerio de Relaciones 
Exteriores da cuenta de que la mitad 
fueron otorgadas a mujeres y la otra 
mitad a hombres, por lo que no existen 
diferencias en ese sentido. Por otra par- 
te, dos de cada tres inmigrantes que lle- 
garon al país cuentan con menos de 40 
años de edad: concretamente, el 29% 
tiene entre 18 y 29 años y el 26% entre 
40 y 49 años. 

El impacto positivo de la  
inmigración 
 
La inmigración tiene un impacto positivo 
sobre el crecimiento económico, lo que 
se transmite por tres canales que ope- 
ran en simultáneo: aumento productivo, 
mejora de capital humano e incremento 
de la innovación. 
 
En primer lugar, aumenta la producción 
y, por ende, mejora el Producto Bruto 
Interno (PBI) per cápita: el 75% de los 
inmigrantes se encuentran en edad de 
trabajar, en comparación con el 57% de 
la población mundial. En segundo lugar, 
incrementa los niveles de capital huma-
no, lo que mejora el producto por traba- 
jador: la cantidad de inmigrantes con 
educación terciaria creció 130% entre 
1999 y 2010. En tercer lugar, incremen- 
ta la innovación y, por ende, la producti- 
vidad: a nivel global cerca del 40% de 
las patentes son registradas por inmi- 
grantes. 
 
Investigadores de la Universidad de 
Oxford estiman que entre 1990 y 2014, 
el crecimiento económico de Estados 
Unidos hubiera sido 15% menor sin el 
efecto de la inmigración, en el Reino 
Unido, 20% menor y en el resto de Euro- 
pa, entre 20 y 30% menor.4 Un estudio 
reciente de la Organización Internacio- 
nal del Trabajo (OIT) y la Organización 
para la Cooperación y el Desarrollo Eco- 
nómico (OCDE) concluye que la contri- 

bución de los inmigrantes al PBI en paí- 
ses en desarrollo es cercana a 7% (lo 
que varía, naturalmente, en función de 
la proporción de inmigrantes en la po- 
blación empleada del país).5 6 
 
La evidencia internacional indica que los 
países que tienen un paquete producti- 
vo más sofisticado —aquellos que pro- 
ducen bienes y servicios cada vez más 
complejos o de mayor calidad— son 
también los países con mayores niveles 
de desarrollo humano. El Centro para el 
Desarrollo Internacional de la Universi- 
dad de Harvard —liderado por Ricardo 
Hausmann— ha impulsado una línea de 
investigaciones para profundizar en las 
razones que se encuentran detrás del 
desarrollo de los países.  
 
En un trabajo de ese centro encontraron 
una relación positiva y significativa entre 
la complejidad económica de un país y 
los flujos de inmigrantes que reciben.7 
Esto se aplica particularmente a la diver- 
sidad de los migrantes con un alto nivel 
educativo y a los países con niveles in- 
termedios de complejidad económica. El 
aumento de la complejidad del paquete 
productivo se genera a través de la di- 
versificación de la canasta de exporta- 
ciones del país anfitrión. 
 
El capital humano que llega de otro país 
es un motor clave para acelerar el creci- 
miento e impulsar la productividad.8 Si 
los trabajadores locales e inmigrantes 
aportan al mercado laboral un conjunto 
de competencias diversas que se com- 
plementan mutuamente, se dan las con- 
diciones para un aumento de la produc- 
tividad que es beneficioso para toda la 
población.9 
 
Naturalmente, el impacto puntual de la 
inmigración en un país o región depen- 
de de la combinación de múltiples facto- 
res, como la intensidad del fenómeno 
(cuántas personas y en cuánto tiempo), 
la permanencia definitiva de los inmi- 
grantes en el país de destino, y el nivel 
de calificación de la inmigración (educa- 
ción formal, habilidades, experiencia). El 
impacto, a su vez, depende de la adap- 
tabilidad de los inmigrantes al mercado 
laboral local con base en restricciones 
legales y factores culturales10. La evi- 
dencia indica que, en general, la inmi- 
gración favorece al país receptor.11 Sin 
embargo, desde el punto de vista distri- 
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butivo tiene sus complejidades, que  de- 
ben ser tratadas con políticas públicas 
especialmente diseñadas. 
 
¿Qué efecto tienen los inmigrantes en 
los salarios de los trabajadores locales? 
Esta es quizás una de las cuestiones 
más delicadas y complejas de cuanti- 
ficar. Más allá de especulaciones y dis- 
cursos, la literatura especializada mues- 
tra que no existe una respuesta contun- 
dente. Es muy difícil poder aislar el 
impacto de la inmigración sobre los 
salarios del impacto del resto de los 
factores económicos que los determi- 
nan. En el corto plazo, un aumento de la 
oferta de trabajo se debería traducir en 
menores salarios, pero el resultado final 
es mucho más complejo porque depen- 
de de cómo los inmigrantes se interrela- 
cionan con las necesidades y las institu- 
ciones del mercado de trabajo local y 
cómo afecta la composición de habili- 
dades de la fuerza laboral.12 
 
En definitiva, el impacto de la inmigra- 
ción sobre el mercado de trabajo va a 
depender de la profundidad de su efec- 
to sobre el crecimiento económico, con 
base en los factores desarrollados ini- 
cialmente. Sin embargo, el impacto no 
siempre es necesariamente beneficioso 
para todos los grupos de la sociedad. 
Como ocurre con la liberalización del co- 
mercio y otras reformas estructurales, 
los beneficios agregados resultantes no 
se traducen en beneficios para todos. 
Siempre hay grupos o regiones particu- 
lares que necesitan protección o com- 
pensación.  
 
En consecuencia, se deben implemen- 
tar medidas que ayuden a los inmigran- 
tes a encontrar un empleo que sea apro- 
piado para sus habilidades. Esto contri- 
buiría a mejorar las perspectivas de los 
trabajadores locales menos capacita- 
dos y la de los propios inmigrantes. La 
evidencia sugiere que una parte del 
asunto se mejora con facilitar el acceso 
de los inmigrantes a ocupaciones ade- 
cuadas a su capacitación. 
 
En muchos casos, es usual encontrar 
que los contribuyentes estén preocu- 
pados por el potencial aumento de cos- 
tos fiscales asociados a la inmigración y 
el uso de los servicios públicos. En ge- 
neral, la evidencia sugiere que el impac- 
to fiscal neto de la migración es positivo. 
Los costos fiscales asociados a la inmi- 
gración generalmente se compensan 
con las contribuciones dinámicas de mi- 
grantes a lo largo del tiempo, especial- 
mente en los países que están enveje- 
ciendo rápidamente.13 Los inmigrantes 
son contribuyentes ideales: general- 
mente se educan en otro lugar y emi- 
gran antes de la jubilación, pagan más 
impuestos a su nuevo país de lo que 
obtienen en beneficios. 
 
Las características de la inmigración 
que afectan positivamente el crecimien- 
to también tienen impacto positivo sobre 
los sistemas de seguridad social. Esto 
es sumamente relevante para países 
con poblaciones locales relativamente 
envejecidas, como es el caso de Uru- 
guay, con esperanza de vida creciente y 
tasa de natalidad cada vez menor.  

Marco legal y ajuste de la 
normativa  
 
La fundación de Montevideo requirió 
una política de atracción de familias ex- 
tranjeras para radicarse en el territorio 
oriental del Uruguay. El Cabildo de Bue- 
nos Aires había dispuesto en julio de 
1722 su voluntad de poblar la Banda 
Oriental “convocando a sus vecinos y 
otras personas a propósito para el ca- 
so”. 
 
El gobernador del Río de la Plata pro- 
cedió a configurar la ciudad de Monte- 
video, con la construcción de una sede 
de gobierno (el Fuerte) y el otorgamien- 
to de beneficios a quienes se fueran a 
vivir a dicha zona. Tras informar a Espa- 
ña sobre estas acciones, la Corona 
dispuso el viaje de familias que se ra- 
dicarían en la ciudad en formación, y 
eso se hizo con embarcaciones que 
trasladaron personas de Galicia y de 
Islas Canarias. También España reque- 
ría a las autoridades en el Río de la 
Plata que se enviara de Buenos Aires 
“las más familias que pudiera” para 
poblar “dichos sitios”. 
 
Por lo tanto, los primeros grupos de in- 
migración a Montevideo sería de porte- 
ños, gallegos y canarios. El primero en 
solicitar permiso de residencia fue Jorge 
Burgues, “natural de la ciudad de Géno- 
va y vecino del puerto de Buenos Aires”, 
según los documentos utilizados por 
Castellanos para describir la nomencla- 
tura de la ciudad, ya que un camino, 
luego avenida, lleva como nombre el del 
“Primer poblador civil de Montevideo”. A 
mediados de 1724, Burgues cruzó de 
Buenos Aires por embarcación hasta el 
puerto de Las Vacas (Colonia) y luego 
siguió por tierra hasta Montevideo. 
 
La Constitución del Estado Oriental de 
1830 incluía referencia a la inmigración 
y a la garantía para que inversores pu- 
dieran salir del país sin restricciones a 
llevarse sus valores: “Es libre la entrada 
de todo individuo en el territorio de la 
República, su permanencia en él y su 
salida con sus propiedades, observando 
las leyes de policía, y salvo perjuicio de 
tercero” (Artículo 147). También esta- 
blecía la libertad de trabajo, no para los 
ciudadanos, sino para todos los que es- 
tuvieran en el territorio: “Todo habitante 
del Estado puede dedicarse al trabajo, 
cultivo, industria o comercio que le 
acomode, como no se oponga al bien 
público, o al de los ciudadanos” (Artículo 
146). 
 
En el primer gobierno de la República se 
dictó un decreto que en sus consideran- 
dos establecía la voluntad de “ofrecer a 
la inmigración extranjera, un asilo dota- 
do de todas las proporciones que por el 
momento puede prometerse”. También 
indicaba que se procuraba “dar a la in- 
dustria doméstica todos los ensanches 
que están al alcance del gobierno y sus 
recursos” y la creación de “una pobla- 
ción con título de Villa” a desarrollarse 
en “la falda meridional del Cerro”. Aquel 
decreto del 9 de setiembre de 1834 fue 
firmado por Carlos Anaya como presi- 
dente interino (Rivera recorría la cam- 
paña) y Lucas J. Obes. Precisamente, 
ambos eran inmigrantes de Buenos 
Aires. La “Villa del Cerro”, o “Villa Cos- 
mópolis”, se desarrollaría con familias 
inmigrantes y ese barrio tendría calles 
con nombres de muchos países de los 

que habían llegado familias extranjeras 
a radicarse. 
 
Pocos años después de la fundación de 
esa villa, los tiempos de la República 
estuvieron marcados por enfrentamien- 
tos severos que confluyeron en una 
guerra interna y regional que complicó la 
vida en el país, lo que no favorecía la 
llegada de familias extranjeras. Conclu- 
ida la “Guerra Grande”, comenzaron a 
llegar familias a la capital uruguaya, que 
entre 1852 y 1889 tuvo un crecimiento 
fuerte. 
 
Para promover la llegada de inmigran- 
tes, las autoridades se propusieron en 
1887 dar garantías legales a los ciuda- 
danos de otros países que eligieran 
Uruguay para radicarse, y además bus- 
caron dar incentivos. La referencia fue la 
Ley Nº 817 de Argentina, promulgada 
por el presidente Nicolás Avellaneda, 
que promovía la llegada de trabajadores 
a ese país (19 de octubre de 1876). El 
debate parlamentario concluyó con la 
votación de la Ley Nº 2.096, promulgada 
el 19 de junio de 1890. Hasta ese mo- 
mento la inmigración era espontánea, 
pero esta ley tuvo por objeto el “Fomen- 
to a la inmigración”. 
 
Aquella ley disponía que “los agentes 
consulares de la República serán en sus 
respectivas jurisdicciones agentes de in- 
formación y propaganda del país”, los 
que trabajarían en una campaña para 
incentivar a familias del exterior a probar 
suerte en Uruguay mediante un progra- 
ma de beneficios y facilidades en la tra- 
mitación de residencia. La ley de 1890 
indicaba que los gastos que demandase 
el servicio de información y propaganda 
serían determinados en una sola partida 
por la ley de Presupuesto general y re- 
gulaba los favores, pasajes, desembar- 
co, alojamiento, manutención y agencia 
de trabajo para los inmigrantes. 
 
Establecía el “desembarco gratuito con 
todo su equipaje”, “diligencias gratuitas 
para su conveniente colocación en el 
trabajo de su preferencia”, y hasta ga- 
rantizar “alojamiento y sustento gratuito 
durante los primeros ocho días posterio- 
res a su llegada”. El traslado del equi- 
paje hasta el lugar elegido para residir 
también era sin costo. A los “dos años y 
medio” de la llegada al país, el inmigran- 
te tendría reembolso del costo del pasa- 
je para llegar a Uruguay en “cuotas se- 
mestrales de 20 por ciento de amor- 
tización y el interés correspondiente a 
un 6 por ciento anual”. Aquella norma 
era de fomento de inmigración, pero con 
restricciones, y por eso establecía a 
quiénes no se permitía llegar en los 
barcos de inmigrantes: “Ni enfermos de 
mal contagioso, ni mendigos, ni indivi- 
duos que por vicio orgánico o por defec- 
to físico sean absolutamente inhábiles 
para el trabajo, ni personas mayores de 
60 años”. Esto se flexibilizaba en caso 
de llegar dentro de un grupo familiar. El 
artículo 26 de dicha ley establecía que 
estaba prohibida “la inmigración asiática 
y africana, y la de los individuos general- 
mente conocidos con el nombre de hún- 
garos o bohemios”; era 1890. Igualmen- 
te, la inmigración fue llegando de todos 
los continentes, aunque la mayoría pro- 
venía de España y de Italia.  
 
Además, con Argentina hubo un flujo en 
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dos direcciones, que se dio a lo largo del 
tiempo y que estuvo asociado a fenóme- 
nos políticos o económicos que determi- 
naban factores de expulsión para pobla- 
ción en riesgo por uno u otro motivo. 
 
En el año 2002, Uruguay suscribió con 
los países del Mercosur un tratado multi- 
lateral, que generaría condiciones de 
flexibilidad para la concesión de resi- 
dencias y facilitaría un incremento del 
flujo inmigratorio. Ese tratado dispuso 
igualdad de derechos civiles; facilitación 
para “reunión familiar”, “trato igualitario” 
(de los inmigrantes) con nacionales, 
compromiso en “materia previsional” 
(derechos jubilatorios), “factibilidad de 
transferir remesas”, “derechos de los 
hijos de los inmigrantes”, “promoción de 
medidas relativas a condiciones legales” 
de ingreso al país y radicación, y al 
empleo. Ese tratado fue firmado en Bra- 
silia por los presidentes de los países 
del Mercosur y estados asociados, el 6 
de diciembre de 2002. La Ley Nº 17.927 
de diciembre de 2005 ratificó aquel tra- 
tado y, en 2008, el Parlamento aprobó 
una ley que dio nuevo marco general a 
toda la inmigración. 
 
La Ley Nº 18.250, promulgada el 6 de 
enero de 2008, estableció que “las per- 
sonas extranjeras que ingresen y per- 
manezcan en territorio nacional en las 
formas y condiciones establecidas en la 
presente ley tienen garantizado por el 
Estado uruguayo el derecho a la igual- 
dad de trato con el nacional en tanto 
sujetos de derechos y obligaciones” 
(Artículo 7º). Además, establece para 
los inmigrantes igualdad de trato que los 
nacionales con respecto al ejercicio de 
una actividad laboral (Artículo 16º) y 
también los beneficios de “la seguridad 
social”, con “el mismo trato que los na- 
nacionales en la medida que cumplan 
los requisitos previstos en la legislación 
del Estado uruguayo en la materia y de 
los instrumentos bilaterales y multilate- 
rales ratificados por el país” (Artículo 
18º). 
 
La Ley Nº 19.254, promulgada el 28 de 
agosto de 2014, modificó la de 2008 y 
ajustó la normativa al tratado regional de 
2002, para la “Residencia permanente” 
con facilidades para “cónyuges, concu- 
binos, padres, hermanos y nietos de 
uruguayos, y a los nacionales de los 
países del Mercosur y estados asocia- 
dos”. 
 

Régimen para inmigrantes: 
requisitos y beneficios 
 
Residencia legal 
 
Es el proceso que realiza un extranjero 
que desea residir en forma temporaria 
(máximo 2 años) o permanente para 
obtener la regularización de calidad 
migratoria y con ello obtener la cédula 
de identidad uruguaya. Hay distintos 
tipos de residencias: residencia tem- 
poraria, residencia temporaria Merco- 
sur, residencia definitiva y residencia 
definitiva Mercosur (y para extranjeros 
con vínculo familiar con uruguayos). Las 
primeras tres se tramitan en la Dirección 
Nacional de Migración (DNM) del 
Ministerio del Interior, mientras que la 
última, ante el Ministerio de Relaciones 
Exteriores (MRREE). La residencia 
Mercosur aplica a inmigrantes de: 

Argentina, Brasil, Paraguay, Venezuela, 
Chile, Bolivia, Perú, Colombia, Ecuador, 
Guyana y Surinam. 
 
Residencia legal permanente Mercosur y 
familiares de uruguayos nacidos en el 
exterior (MRREE). 
 
Son requisitos para su solicitud: i) do- 
cumento de identidad vigente, ii) partida 
de nacimiento apostillada (para tramitar 
la cédula sin partida de nacimiento se 
necesita Pasaporte), iii) antecedentes 
penales del país de residencia de los 
últimos cinco años apostillados14, y iv) 
certificado de Esquema de Vacunación 
de la República Oriental del Uruguay 
(dependerá de la edad del solicitante). 
 
Una vez obtenida la residencia, podrá 
permanecer en Uruguay indefinidamen- 
te. A su vez, según los plazos que 
correspondan podrá solicitar la ciuda- 
danía y el pasaporte uruguayo. Esto es 
a partir de tres años para casados y 
cinco años para solteros. 
 
Residencia legal temporaria, temporaria 
Mercosur y permanente (DNM) 
 
Son requisitos para su solicitud: i) do- 
cumento de identidad con el que ingresó 
a Uruguay, ii) visa para personas de pa- 
íses a los que se exige, iii) carné de sa- 
lud expedido en Uruguay, iv) certificado 
de Esquema de Vacunación de la Repú- 
blica Oriental del Uruguay (dependerá 
de la edad del solicitante), v) certificado 
de antecedentes penales (del país de 
nacimiento, del país de expedición del 
pasaporte —si es diferente al de naci- 
miento— y de aquellos países donde 
haya residido, todos los anteriores apos- 
tillados y en caso de requerirse, tradu- 
cidos al idioma español, vi) medios de 
vida, que prueben flujo constante de in- 
gresos para mantenerse (y a su familia, 
si aplica) apostillados y en caso de 
corresponder, traducidos, vii) ánimo de 
permanencia, viii) certificado de naci- 
miento y/o de matrimonio (para resi- 
dencia temporaria Mercosur o menores 
de edad) apostillados y en caso de 
corresponder, traducidos y viii) foto car- 
né. 
 
El trámite dura entre seis meses a un 
año y en ese período debe mostrar 
“ánimo de residir” en el país. Obtenida la 
residencia permanente, podrá permane- 
cer en Uruguay indefinidamente, y que- 
da habilitado a solicitar la ciudadanía y 
el pasaporte, luego de tres años, si está 
casado/a, o cinco, si es soltero/a. 
 
Ciudadanía 
 
Los residentes legales uruguayos, ma- 
yores de 18 años, tienen la opción de 
solicitar la ciudadanía uruguaya y así 
obtener un segundo pasaporte. Este 
trámite de la ciudadanía se realiza en la 
Corte Electoral. Los requisitos son: i) 
prueba de edad y nacionalidad, ii) prue- 
ba de llegada al país, iii) ausencia de 
antecedentes penales, iv) prueba de 
identidad (mediante dos testigos ciuda- 
danos uruguayos), y v) prueba de resi- 
dencia e inserción social en el país.  
 
Para la prueba de residencia e inserción 
social se deben presentar algunos de 
los siguientes documentos: algún trámi- 
te presentado frente a autoridades uru- 

guayas que demuestre actividad comer- 
cial en el país, evidencia de visitas a 
médico, prueba de un empleo o pensión 
percibida en Uruguay, estados de cuen- 
ta bancarios solicitado en cualquier su- 
cursal bancaria de plaza, escritura de 
alguna propiedad en el territorio uru- 
guayo o contrato de arrendamiento, evi- 
dencia de la práctica de una profesión o 
actividad artística en Uruguay.  
 
Luego de tres años de haber obtenido la 
ciudadanía uruguaya, se tiene el dere- 
cho al voto garantizado. En el caso de 
querer votar, se debe emitir la Creden- 
cial Cívica.  
 

Refugiados 
 
La historia del asilo o refugio político en 
Uruguay tiene una extensa tradición y 
justamente fue en Montevideo donde se 
celebró entre 1888 y 1889 el Primer 
Congreso Sudamericano de Derecho 
Internacional Privado, que concluyó con 
la firma de nueve acuerdos, uno de los 
cuales fue el “Tratado de Derecho Penal 
Internacional de Montevideo”. La Ley Nº 
2.207 convirtió ese tratado en ley local 
el 3 de octubre de 1892, que en lo refe- 
rente a perseguidos políticos planteaba 
que “el asilo es inviolable para los 
perseguidos por delitos políticos”. 
 
En 1956, el gobierno entendió que debía 
dar un marco normativo a la condición 
de refugiado político y dictó un decreto 
específico el 5 de julio de ese año. La re- 
solución del Consejo Nacional de Go- 
bierno indicaba que “hasta el momento 
sólo se han adoptado medidas para ca- 
da caso particular”, por lo que conside- 
raba “conveniente establecer para el 
futuro normas de carácter general apli- 
cables a todos los refugiados, cualquie- 
ra sea su origen o condición”. En esta 
norma se citaba “que la Constitución de 
la República y la legislación interna del 
país han establecido la completa igual- 
dad entre los nacionales y los extran- 
jeros ingresados regularmente al país 
con respecto al goce de los derechos 
individuales y civiles”. 
 
La última normativa es la Ley Nº 18.076 
del 19 de diciembre de 2006, que com- 
prende una adecuación de los derechos 
de los refugiados, así como nuevas 
cláusulas de exclusión, nulidad y revo- 
cación del beneficio. La ley define al re- 
fugiado como “toda persona” que por 
“fundados temores de ser perseguida 
por motivos de pertenencia a determi- 
nado grupo étnico o social, género, 
raza, religión, nacionalidad, u opiniones 
políticas, se encuentre fuera del país de 
su nacionalidad y no pueda o —a causa 
de dichos temores— no quiera acogerse 
a la protección de tal país”. También se 
considerará refugiado a toda persona 
que “ha huido del país de su nacionali- 
dad o, careciendo de nacionalidad, ha 
huido del país de residencia porque su 
vida, seguridad o libertad resultan ame- 
nazadas por la violencia generalizada, 
la agresión u ocupación extranjera, el 
terrorismo, los conflictos internos, la vio- 
lación masiva de los Derechos Huma- 
nos o cualquier otra circunstancia que 
haya perturbado gravemente el orden 
público”. 
 
La solicitud de refugio es presentada en 
forma verbal o escrita en Montevideo, 
en el interior del país o en la frontera. 
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Son requisitos necesarios: i) presentar 
un documento que acredite su identidad 
(pasaporte, cédula u otro) y cualquier 
otra documentación o información en 
apoyo de su caso, ii) tener al menos una 
entrevista con un funcionario de la Se- 
cretaría de la Comisión de Refugiados 
(CORE), quien le preguntará en detalle 
sobre los hechos que lo llevaron a 
abandonar su país de origen (todos los 
miembros del grupo familiar serán entre- 
vistados por separado) e iii) informar y 
mantener actualizado su domicilio y 
datos de contacto a fin de poder ser 
contactado cuando sea necesario. 
 
Las personas que soliciten la condición 
de refugiado en frontera serán autori- 
zadas a ingresar al territorio no pudien- 
do ser rechazadas, devueltas o explusa- 
das por los funcionarios de migración. 
Mientras se tramita la solicitud de reco- 
nocimiento de la condición de refugiado 
ante la CORE, el interesado deberá pe- 
dir un certificado de su condición de 
solicitante de refugio. Con ese docu- 
mento, la Dirección Nacional de Identi- 
ficación Civil le expedirá una cédula de 
identidad provisoria, válida hasta que 
haya resolución definitiva sobre su soli- 
citud. 
 
La cédula de identidad provisoria le per- 
mitirá permanecer legalmente en el país 
mientras dure el procedimiento de deter- 
minación de la condición de refugiado, 
transitar libremente dentro de fronteras 
y establecerse en cualquier lugar del pa- 
ís. A su vez, podrá trabajar legalmente y 
acceder a todos los servicios públicos 
de salud y educación en las mismas 
condiciones que los nacionales, al igual 
que con la cédula provisoria que se 
otorga a quienes inician el trámite de 
residencia. 
 
Si se reconoce la condición de refugia- 
do, tendrá derecho a residir en forma 
permanente en el país (y tramitar la 
cédula de identidad para extranjeros). Si 
se deniega la condición de refugiado, 
podrá impugnar dicha decisión ante la 
CORE interponiendo un recurso de re- 
vocación (dentro de 10 días hábiles) o 
podrá optar por no impugnar la decisión 
y permanecer en el país hasta que la 
resolución denegatoria quede firme. Por 
fuera de ese plazo, podrá regularizarse 
en otra condición migratoria que resulte 
aplicable ante la Dirección Nacional de 
Migraciones.  
 
Residencia fiscal 
 
El concepto de “residencia fiscal” ad- 
quiere importancia para la radicación de 
inversores extranjeros que tengan inver- 
siones en el exterior, y prefieran tras- 
ladar su centro de interés a Uruguay con 
beneficios para el pago de impuestos. 
Es uno de los puntos de interés de inver- 
sores argentinos, que les resulta conve- 
niente para sus inversiones en el exte- 
rior, trasladar su “residencia fiscal” de 
Argentina a Uruguay, para pagar im- 
puesto en el país elegido y no en el de 
su nacionalidad. Para ello, no solo pre- 
cisa obtener aval de la oficina impositiva 
uruguaya (DGI), sino que debe desligar- 
se de la argentina (AFIP). 
 
En la última reforma tributaria (Ley Nº 
18.038 del 27 de diciembre de 2006) se 
creó el Impuesto a la Renta de las Per- 

sonas Físicas (IRPF). Este es un im- 
puesto anual, directo y personal que 
grava las rentas de fuente uruguaya 
obtenidas por las personas físicas.15 
Con esta restructuración surge el con- 
cepto legal de “residencia fiscal”, deter- 
minado en el decreto 148/007.  
  
Para poder obtener la residencia fiscal, 
es necesario que se dé una de estas 
circunstancias: “a) permanecer más de 
183 días en un año civil (para el conteo, 
deben tomarse en cuenta las ausencias 
esporádicas, esto implica que no pue- 
den ausentarse más de treinta días)16, 
b) que radique en territorio nacional el 
núcleo principal o la base de sus acti- 
vidades o de sus intereses económicos 
o vitales.17 “Se presumirá que el contri- 
buyente tiene sus intereses vitales en el 
país, cuando residan en la República su 
cónyuge e hijos menores de edad que 
de él dependan, siempre que el cónyuge 
no esté separado legalmente (artículo 
154 y siguientes del Código Civil) y los 
hijos estén sometidos a patria potestad. 
En caso de que no existan hijos bastará 
la presencia del cónyuge.” (Decreto 148/ 
007). 
 
En 2016, con el decreto 330/016, se ac- 
tualizó la norma y se agregó un ajuste a 
la hipótesis de intereses económicos: 
“Salvo que el contribuyente acredite su 
residencia fiscal en otro país, se consi- 
derará que una persona radica la base 
de sus intereses económicos, cuando  
tenga en territorio nacional, una inver- 
sión: a) en bienes inmuebles por un 
valor superior a 15 millones de Unida- 
des Indexadas (UI), a diciembre de 2020 
eso equivale a unos USD 1,7 millones (a 
estos efectos se considerará el costo 
fiscal actualizado de cada inmueble va- 
luado de acuerdo con lo establecido en 
ese decreto); b) directa o indirecta, en 
una empresa por un valor superior a 45 
millones de UI (USD 5 millones a diciem- 
bre de 2020), que comprenda activi- 
dades o proyectos que hayan sido de- 
clarados de interés nacional, de acuerdo 
a lo establecido en la Ley Nº 16.906 del 
7 de enero de 1998, y su reglamenta- 
ción. A efectos de determinar el monto 
de la inversión realizada, se conside- 
rarán las normas de valuación del Im- 
puesto a las Rentas de las Actividades 
Económicas (IRAE)”.  
 
Los que adquieran la calidad de residen- 
te fiscal pueden optar por tributar el Im- 
puesto a las Rentas de los No Residen- 
tes (IRNR), por el ejercicio fiscal en que 
se verifique el cambio de residencia a 
territorio nacional y durante los cinco 
ejercicios fiscales siguientes. Dicha op- 
ción puede realizarse por única vez y 
exclusivamente en relación con los ren- 
dimientos del capital mobiliario a que re- 
fiere la normativa del IRPF. 
 
Como se les ofrece a quienes tienen la 
residencia fiscal tributar el IRNR por los 
rendimientos de colocaciones en el ex- 
terior, surge el periodo ventana. De- 
bido a que este no se rige bajo el prin- 
cipio de la fuente, se evita gravar y, por 
ende, tributar. Una vez que terminan los 
seis años18, se tributa a una tasa de 
12%. 

Cambios durante el 2020 
 
El gobierno que asumió en marzo de 
2020 se ha propuesto reforzar los atrac- 
tivos para inversores y el instrumento de 
residencia fiscal lo adecuó para que sea 
efectivo en ese sentido. 
 
Con énfasis en la necesidad de atraer 
inmigrantes e inversores extranjeros, el 
Poder Ejecutivo envió un proyecto de 
ley al Parlamento para facilitar las 
condiciones para residencia fiscal, y 
firmó dos decretos. La normativa quedó 
adecuada con los decretos 163/020 
(fiscal) y 174/020 (sobre Promoción de 
inversiones) y la Ley Nº 19.904 18 de 
setiembre de 2020. 
 
Se agregaron dos hipótesis más a la 
configuración de residente fiscal: i) po- 
seer una inversión en bienes inmuebles 
por un valor superior a UI 3,5 millones 
(USD 400 mil a 2020), siempre que se 
realice a partir del 1° de julio del 2020 y 
registre una presencia física efectiva en 
territorio uruguayo durante el año civil, 
de al menos 60 días (el costo del inmue- 
ble debe actualizarse por la variación de 
la Unidad Indexada); ii) poseer una in- 
versión directa o indirecta, en una em- 
presa por un valor de UI 15 millones 
(USD 1,7 millones a 2020), siempre que 
se realice a partir del 1° de julio del 2020 
y genere al menos 15 nuevos puestos 
de trabajo directos en relación de de- 
pendencia a tiempo completo, durante 
el año civil.  
 
Además, se extendió el periodo de tax 
holiday a once años para quienes se 
conviertan en residentes fiscales a partir 
de 2020.19 El régimen de tax holiday 
consiste en optar por IRNR en lugar de 
IRPF. Al ejercer el cambio de impuesto, 
estos rendimientos pasan a no estar 
gravados, dado que solo se gravan en el 
ámbito del IRPF. La opción por IRNR se 
puede ejercer una única vez. 
 

Testimonios de inmigrantes  

Para conocer más sobre la diversidad 
de inmigrantes que han llegado al país 
en los últimos años, CERES se contactó 
directamente con la población extranje- 
ra que se encuentra viviendo en nuestro 
país, con el objetivo de entender mejor 
las motivaciones, problemáticas y el 
atractivo de Uruguay que está detrás de 
su llegada al país.20 
 
El relevamiento fue realizado a un total 
de 1.153 personas de más de 50 nacio- 
nalidades, y fue llevado a cabo princi- 
palmente de manera virtual. Para ello se 
generó una red de contactos referentes 
de distintos grupos, comunidades y or- 
ganizaciones mediante quienes se di- 
fundió el cuestionario, y además se pu- 
blicó de manera segmentada en redes 
sociales (Facebook, Instagram).21 El ca- 
rácter de este relevamiento es funda- 
mentalmente exploratorio, y no repre- 
sentativo del total de la población inmi- 
grante. No obstante, se realizaron es- 
fuerzos exhaustivos para que resulte lo 
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más amplio posible y se lograron niveles 
de participación según nacionalidades 
alineados con los porcentajes de países 
de origen que arrojan las diferentes 
fuentes de información (como residen- 
cias o la Encuesta Continua de Hogares 
del Instituto Nacional de Estadística -
INE-). 
 
De las personas que participaron del re- 
levamiento casi un tercio son venezo- 
lanos, seguido por cubanos, argentinos 
y brasileños (Figura 2), en línea con lo 
presentado anteriormente respecto a las 
residencias otorgadas en los últimos 
años. Al mismo tiempo, el año de llega- 
da a Uruguay de los participantes tam- 
bién se encuentra alineada con la evolu- 
ción de los flujos inmigratorios del país, 
ya que el 20% llegó entre el 2000 y 
2014, y el restante 80% luego del 2015. 
 
Se destaca que la amplia mayoría de los 
inmigrantes relevados cuentan con edu- 
cación terciaria completa (73%) —lo 
cual incluye que el 23% del total poseen 
estudios de postgrado— (Figura 3). Si 
también se considera a quienes cuen- 
tan con una carrera universitaria que 
aún no han culminado, dicho número 
asciende a 90%. Más allá del sesgo de 
participación en el relevamiento, la con- 
tundencia de los números sugiere que 
se trata de una migración con niveles 

educativos sensiblemente mayores a la 
media uruguaya. Al comparar entre las 
distintas nacionalidades, se mantiene el 
patrón de alto nivel educativo, de mane- 
ra que no se observan diferencias im- 
portantes según el país de origen, con 
excepción de los dominicanos. Para es- 
te último grupo, solo el 30% de los parti- 
cipantes cuenta con educación terciaria 
(completa o incompleta), lo cual se ali- 
nea con lo conversado con expertos 
entrevistados, que señalan el alto nivel 
educativo de la mayoría de las princi- 
pales corrientes inmigratorias, y que los 
dominicanos son los menos educados.   
 
El público alcanzado por el relevamiento 
son personas en edad de trabajar —con 
un promedio de edad de 33 años— y 
con un destacado nivel educativo, que 
no solo contribuye a disminuir los pro- 
blemas demográficos, sino que aporta 
valioso capital humano al país (Figura 

4). Esto se refuerza con que el 58% de 
los participantes manifestaron que su 
objetivo es que Uruguay sea su destino 
final, y que el 63% llegó junto con su 
familia (y de estos, más de la mitad con 
al menos un hijo menor de edad).  
 
La razón principal que seleccionaron los 
participantes como motivación detrás de 
su migración a nuestro país es la calidad 
de vida en Uruguay (26%), de manera 
que en el país encuentran un lugar en el 
cual pueden prosperar y vivir bien (Figu- 
ra 5). Por otro lado, el 14% de los rele- 
vados indicaron que tener una oportu- 
nidad laboral confirmada con anteriori- 
dad fue el principal motivo para mudarse 
a Uruguay. Alineado con la ola inmigra- 
toria que el país ha recibido en los 
últimos años, la tercera razón en magni-
tud es la inestabilidad política en su país 
de origen (13%). Si también considera- 
mos las razones sociopolíticas de 
“estabilidad institucional y políticas uru- 
guayas (democracia, derechos huma- 
nos)” (9%) y “migración forzosa” (4%), 
resulta que quienes vinieron principal- 
mente por estos factores suman 26% y 
son más de la mitad si se suma a los que 
respondieron como motivo la calidad de 
vida del país. Además, los resultados 
muestran que motivos familiares como 
“su esposo/a o pareja es uruguayo/a” y 
la búsqueda de trabajo fueron la razón 
para migrar a Uruguay de una propor- 

ción importante. Por último, varios parti- 
cipantes destacaron que lo que Uruguay 
les ofrece en términos de educación, 
seguridad u oportunidades de inversión 
fue lo que los motivó a vivir aquí.  
 
Resulta interesante observar también 
las razones para migrar hacia Uruguay 
desagregado por país de procedencia 
(Figura 6). Para ello se consideraron las 
cinco principales categorías, donde 
“Motivos sociopolíticos y búsqueda de 
estabilidad democrática” engloba las 
respuestas “inestabilidad política en su 
país de origen”, “migración forzosa” y 
“estabilidad institucional y políticas 
uruguayas”. 
 
Entre los inmigrantes que provienen de 
Venezuela, 46% respondió que los “mo- 
tivos sociopolíticos y búsqueda de esta- 
bilidad democrática” fue la razón prin- 
cipal a la hora de migrar, seguido por la 

“búsqueda de una mejor calidad de 
vida” (31%). Entre los inmigrantes pro- 
venientes de Cuba, las principales ra- 
zones que motivaron su llegada fueron 
la calidad de vida de Uruguay, los “mo- 
tivos sociopolíticos y búsqueda de es- 
tabilidad democrática” y la búsqueda de 
trabajo, en igual proporción.  
 
Sin embargo, para inmigrantes de otros 
países con un importante flujo hacia 
Uruguay, como Argentina y Brasil, se 
aprecia que las razones más comunes 
son otras: que su pareja es uruguaya o 
una oportunidad laboral confirmada con 
anterioridad (particularmente para los 
argentinos). Un porcentaje considerable 
de personas que emigraron hacia Uru- 
guay lo hicieron por valoración de la 
calidad de vida del país.  
 

Figura 2. Nacionalidad de 
participantes del 

relevamiento  

País de nacimiento 

Figura 3. Nivel educativo de participantes del 
relevamiento  

Máximo nivel educativo alcanzado 

Figura 4. Edad de 
participantes del 

relevamiento 
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Por su parte, algunos participantes de 
países europeos y de Estados Unidos 
mencionan que una visita corta en el 
país los llevó a querer venir a residir en 
él, luego de conocer un “lugar tranquilo” 
en el que ven el potencial para criar a 
sus hijos o retirarse. 
 
En esta línea, se detectaron también 
diferencias en las motivaciones depen- 
diendo del nivel educativo del inmigran- 
te: en los grupos menos educados, los 
motivos asociados a que su pareja es 
uruguaya figuran como una razón princi- 
pal, pero entre quienes han finalizado 
estudios terciarios y de postgrado se 
destaca la búsqueda de oportunidades 
laborales. Para ambos grupos, “Motivos 
sociopolíticos y búsqueda de estabilidad 
democrática” se mantiene como la op- 
ción mayoritaria. 
 
Al comparar la migración reciente —de 
los últimos 5 años— con quienes llega- 
ron previo a la Ley de 2014, se encuen- 
tra una notoria diferencia en el tipo de 
migración que arribó al país (Figura 7). 
Entre quienes llegaron desde el año 
2000 hasta 2014, se destaca como moti- 
vo principal las razones de pareja 
(32%), seguido por tener una oportu- 
nidad laboral ya confirmada (29%) y la 
calidad de vida del país (25%).  
 
En contraparte, de 2015 en adelante, las 
razones parecen haber virado hacia 
“Motivos sociopolíticos y búsqueda de 
estabilidad democrática”, pasando de 
10% a 34%, mientras que la búsqueda 
de una mejor calidad de vida se mantu- 
vo (29%). Esto está vinculado al cambio 
en el origen de la inmigración, con 
mayor peso de Venezuela y Cuba. 
 
Respecto a las dificultades que enfren- 
tan al llegar al país (Figura 8), la mayor 
respuesta de los testimonios estuvo en 
“encontrar trabajo” (38%). Asociado a 
este aspecto, 12% de las personas rele- 
vadas consideran que el trámite de 
reválida de títulos académicos es una 
seria dificultad. Y un 9% considera que 
el proceso de aplicación a la residencia 
legal es un problema crítico. Por otra 
parte, la dificultad en la socialización e 
inserción a la sociedad uruguaya repre- 
senta la segunda dificultad que expre- 
saron los inmigrantes relevados (14%). 
Dentro de la categoría “Otros” aparecen 
dificultades como el alto costo de vida 
en Uruguay, la dificultad de obtener 
garantías de alquiler, y la falta de apoyo 
a emprendimientos chicos. 
 
Al observar la situación laboral de los 
inmigrantes que participaron del releva- 
miento, hay grandes diferencias en su 
situación actual en comparación con su 
situación previa en su país de origen 
(Figura 9). Antes de emigrar, el 10% de 
los participantes se encontraba desem- 
pleado (buscando trabajo). Una vez en 
Uruguay, ese registro asciende a 19%. 
Si bien sucede que a menor educación 
el desempleo es mayor (25% entre 
quienes cuentan con estudios terciarios 
incompletos o menos), 17% de aquellos 
que han finalizado una carrera terciaria 
o universitaria se encuentran desemple- 
ados. 
 
En su país de origen, 69% de los partici- 
pantes estaban empleados, ya sea en 
un cargo gerencial, medio, técnico u 

operativo. Luego de su llegada al país, 
esa proporción se redujo a 55%. 
Además, entre aquellos participantes 
que en su país de origen estaban 
empleados o buscando trabajo, en 
Uruguay el 41% pasó a tener un cargo 
inferior o a estar desempleado, es decir 
que trabajan por debajo de sus 
capacidades.  
 
Hay una disminución importante de la 
cantidad de personas que tenían cargos 
gerenciales (13%) o medios/profesiona- 
les (38%) en su país de origen, compa- 
rado con la actualidad, luego de haber 
migrado (5% y 22% respectivamente). 
Por otro lado, aumentó la cantidad de 
personas en cargos técnicos u opera- 
tivos. Además, entre aquellos que 
estaban trabajando tanto en su país de 
origen como en Uruguay, sólo 55% se 
mantuvo en el mismo sector luego de 
emigrar.  
 
Más del 60% de los participantes no 
habían visitado el país previo a su llega- 
lda y uno de cada cuatro participantes 
manifestó no conocer nada de Uruguay 
antes de venir. Entre quienes respondie- 
ron tener conocimiento previo sobre el 
país, gran parte de los participantes 
manifestaron haber obtenido informa- 
ción de Uruguay por amigos (29%) o 
familiares (20%). Como fue corroborado 
en las entrevistas realizadas, contar con 
amigos o familiares que ya estaban 
residiendo en el país es uno de los fac-  

tores más influyentes a la hora de 
decidir mudarse a Uruguay, ya sea 
porque se motivan entre ellos con 
comentarios favorables que se pasan de 
boca en boca y/o porque tienen vínculos 
acá, lo cual representaría reencontrarse 
con ellos o contar con una comunidad 
de acogida. Por otro lado, gran parte 
también obtuvieron información sobre 
Uruguay por internet (41%) y/o visitas 
previas (15%). 
 
Al preguntar con qué asociaban a 
Uruguay antes de su llegada, la alta 
calidad de vida en comparación a los 
países de la región, el turismo y las 
playas, y el fútbol son las respuestas 
que surgieron con mayor frecuencia. 
Asimismo, la ganadería, la estabilidad y 
valoración de la democracia y libertad, 
el mate y la figura del expresidente José 
Mujica también fueron declaradas por 
muchos de los participantes del releva- 
miento, aunque en menor medida.  
 
Por su parte, la percepción de los inmi- 
grantes respecto al trato y la apertura 
que perciben de parte de los uruguayos 
en general es buena. Entre los que 
respondieron el cuestionario, 40% preci- 
be una muy buena apertura y recepción, 
mientras que 38% declara que es bue- 
na, por lo que tres de cada cuatro tienen 
una percepción positiva en este sentido. 
Solamente 5% transmite que ha recibido 
un trato malo o muy malo por parte de 

Figura 5. Principal motivo para migrar a Uruguay 

¿Cuál fue su principal motivación para mudarse a Uruguay? 

Figura 6. Motivación para migrar según país de origen 
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 los uruguayos. La percepción varía 
según el período de tiempo en el que 
llegaron al país. Aquellos inmigrantes 
relevados que arribaron previo al 2015 
declaran una percepción algo más 
negativa que aquellos que lo hicieron a 
partir de dicho año (Tabla 2).  
 
Lo que se puede mejorar  
 
Más allá de los avances en igualdad de 
derechos y políticas destinadas a dar 
buen tratamiento al extranjero que llega 
al Uruguay, la investigación de CERES 
ha detectado la posibilidad de cambios 
para mejorar el tratamiento a los inmi- 
grantes y para ajustar normas que 
permitan cumplir el objetivo de atracción 
de inversores, que generen más produc- 
to y empleo. 
 
Si bien nuestro país se ubica en el 
primer puesto del ranking de la adapta- 
ción regional —que contempla a 
Argentina, Brasil, Paraguay y Uru- 
guay— del MIPEX (Migrant Integration 
Policy Index)22 respecto a la residencia 
permanente, debido a las condiciones 
exigidas para la seguridad del estatus y 
la agilidad del proceso, es importante 
mejorar la exigencia de ciertos requi- 
sitos, así como el tiempo que lleva en la 
práctica. Para quienes no están ampa- 
rados al régimen de residencia de 
Mercosur, ese proceso fácilmente lleva 
10 meses de duración, y muchas veces 
hasta dos años, y genera problemas con 
los documentos solicitados que pierden 
vigencia y obliga a repetirse. 
 
Varios participantes del relevamiento 
mostraron su descontento con la buro- 
cracia, ineficiencia y demora para los 
procesos de residencia, además de que 
los requisitos les parecen imposibles de 
lograr apenas se llega al país.  
 
El instituto Uruguay XXI lidera un 
programa que busca canalizar la inmi- 
gración, y atraer a personas para que 
trabajen en servicios globales instalados 
en el país. El plan comprende un portal 
para facilitar la llegada e instalación en 
el país (liveinuruguay.uy) con informa- 
ción para todos los casos de inmi- 
gración, y una “mesa de entrada” de 
planteos, pedidos de datos y otros 
casos. Para este instituto, “Uruguay|Live 
the experience” es una iniciativa que 
tiene como objetivo garantizar una 
mejor experiencia en la llegada al país y 
residencia de talento calificado. Uru- 
guay XXI trata de facilitar el acceso a la 
información actualizada, de manera 
fácil, rápida y en un solo lugar, con los 
argumentos de estabilidad institucional 
y calidad de vida como los principales 
instrumentos de atracción. Esta es una 
experiencia útil para el tratamiento de 
inmigración y de inversiones extran- 
jeras. 
 

Atención especial a inmigrantes 

Los trámites de inmigrantes se realizan 
en oficinas diferentes y no hay un 
registro único del ingreso de extranjeros 
que llegan a residir a Uruguay, ni de sus 
características. Sin necesidad de au- 

mentar burocracia, y redistribuyendo 
servicios y recursos humanos, puede 
constituirse una oficina o agencia desti- 
nada a facilitar el ingreso de extranjeros 
y su inserción social en el país. En esa  
oficina podrían detectarse demoras in- 
necesarias en los trámites de radica- 
ción, o algunos otros obstáculos que 
puedan derivar en una solución. 
 
A efectos del mercado laboral, una 
agencia de estas características puede 
cooperar en combinar la nueva oferta de 
mano de obra con la demanda que 
tienen las empresas. Esta oficina puede 
aportar información clara y actualizada 
al extranjero que llega al país y darle 
vínculos para el acceso a servicios 
educativos, de capacitación laboral, 
cobertura de salud, y contactos para 
alojamiento en el país. En ese sentido, 
la iniciativa de Uruguay XXI puede ser 
considerada para esta articulación. Para 
inversores extranjeros, esta agencia 
puede atender cuestiones de trabas 
burocráticas, gestionar audiencias con 
autoridades, agilizar trámites y ser una 
“mesa de entrada” a los planteos de las 
empresas o de los inversores parti- 
culares. La atención personalizada 
puede tener diversas variantes, pre- 
sencial o mediante servicios de internet, 
email, mensajes de teléfono y todas las  
plataformas disponibles. 
 
Por su parte, la exigencia de la 
revalidación del título para ejercer la 
profesión, conseguir trabajo o recibir un  
sueldo superior al de un estudiante es 
hoy un problema para los inmigrantes. 

Dadas las normativas actuales, la 
mayoría (58%) de los inmigrantes están  
sobrecalificados en su empleo y una 
cantidad importante de participantes en 
el relevamiento ha manifestado su 
disconformidad con respecto al pro- 
ceso.23 24 El trámite lleva un mínimo de 
6 meses y solo se le hace efectivo a los 
títulos homólogos o afines a los que 
otorga la Universidad de la República.25 
Los casos en los que la carrera no se 
ofrece en el país o solamente abarca 
una parte de la formación académica 
acreditada, lo que se otorga es un 
reconocimiento.26 Este criterio de reva- 
lidación no parecería acompañar una 
realidad en la que hay una creciente 
diversificación de títulos a nivel interna- 
cional.   
 
Esto se encuentra en línea con la 
dificultad para encontrar trabajo que 
tienen los inmigrantes al llegar a Uru- 
guay: la probabilidad de ingresar al mer-
cado laboral siendo inmigrante reciente 
es 43% inferior que la de los urugua- 
yos.27 A su vez, este fenómeno contri- 
buye a la preocupación de los traba- 
jadores locales menos calificados de 
verse desplazados por los inmigrantes 
con mayores calificaciones.28 Nuevos 
acuerdos internacionales como el que 
rige actualmente con los demás países 
del Mercosur29, son relevantes para la 
agilización de estos procesos y apro- 
vechar al máximo los beneficios que 
implica la inmigración para el desarrollo 
del país.30 
 

Figura 7. Motivación para migrar según época en la que 

llegaron a Uruguay 

Figura 8. Principal dificultad al establecerse en Uruguay 
¿Cuál fue/es el aspecto más difícil de vivir en Uruguay? 
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Agilidad y facilidad en trámites 
 
Los trámites de residencia pueden ser 
mejorados con ajustes a la normativa, lo 
que ha sido identificados por asesores 
jurídicos especializados en la materia. 
 
Sobre residencias definitivas Mercosur 
 

• Habilitar turnos por núcleo familiar (hoy 
es muy difícil coordinar una familia para 
el mismo día). 
 

• Reducir el plazo de aprobación a los 30 
días que establece la ley. 

 
• Admitir incorporación de documenta- 

ción con posterioridad al inicio, como 
ocurre en la DNM, con la posibilidad de 
aportar por parte de gestores autori- 
zados documentación para el momento 
de la cita y no exigir que esté todo 
cargado previamente por web.  

 
• Reducir la actual demora de meses para 

poder inscribir partidas, permitir regis- 
tro web o vía identificación civil de actos 
civiles ocurridos en el extranjero. 
 

• Apertura de oficinas en el interior del 
país. Actualmente la residencia legal 
permanente MERCOSUR se tramita an- 
te el Ministerio de Relaciones Exteriores 
en Montevideo. Sería útil implementar 
oficinas en el interior del país, para au- 
mentar la agenda y facilitar el acceso. 
 
Sobre residencias temporarias y defini- 
itivas no Mercosur 
 

• Retirar el requisito de prueba de in- 
gresos para ciudadanos de países de la 
OCDE y EEUU y otros que la adminis- 
tración considere, equiparándolos a los 
sudamericanos. 
 

• Permitir sustituir prueba de ingresos por 
acreditación de un título universitario a 
ciudadanos de otros países (como 
asiáticos).31 
 

• No exigir la presencia casi permanente 
en el país durante la tramitación. 
 

• Extender el plazo para aportar docu- 
mentación, sin que su omisión derive en 
rechazo de la residencia, siempre y 
cuando sea en un plazo razonable (ej. 
60 días). 
 

• Permitir aportar prueba sin agenda, lo 
que evitaría vencimiento de los docu- 
mentos. 

 
• Solo exigir antecedentes penales del 

lugar donde vivió los últimos 5 años, y 
no del lugar de nacimiento (muchos 
dejaron de vivir en su país hace mucho 
tiempo). 

• Permitir uso de partidas de nacimiento 
registradas en los países donde las 
personas se han nacionalizado, y no del 
lugar de nacimiento exclusivamente. 

 
• Explorar la posibilidad de un trámite fast 

track, con plazo para conceder o negar 
la residencia. 
 

• Agilizar recepción de documentación y 
reducir la demora en el control de docu- 
mentación. 
 

• Eliminar para extranjeros no Mercosur, 
el control de medios de vida, o flexibili- 
zar la declaración de parte (admitir 
patrimonio o rentas de capital puras). 
 

• Atender casos especiales, como los que 
llegan para trabajos puntuales, que es- 
peran trámite normal (como instalación 
de planta de celulosa o la obra de 
ferrocarril central). 
 
Reflexiones finales 
 
La inmigración tiene efectos positivos 
sobre el desarrollo de los países. El 
capital humano que llega representa un 
motor para acelerar el crecimiento de 
una economía e impulsa la producti- 
vidad a través de diversas competen- 
cias, lo cual beneficia el ingreso medio 
de la población nativa. El aporte no es 
solo en el ámbito laboral, sino también 
en términos de diversidad y dinamismo, 
lo que es relevante para un país que se 
construyó en el tiempo con inmigrantes. 
 
La estabilidad económica y política, y la 
fortaleza de la democracia, lo vuelve 
atractivo —sobre todo para aquellos que 
provienen de países con situaciones 
sociopolíticas afectadas—, lo que se 
suma a la universalidad en educación, 
salud y otras políticas sociales. Para 

aprovechar la oportunidad que el con- 
texto regional presenta, Uruguay puede 
flexibilizar requisitos y acelerar algunos 
procesos administrativos. 
 
Uruguay es un destino atractivo por su 
estabilidad política y económica; por lo  
cual el desafío está en poder apro- 
vechar al máximo la nueva ola inmi- 
gratoria y atraer inversiones que permi- 
tan generar crecimiento económico y 
más puestos de trabajo de buena 
calidad. Esto implicará también, entre 
otros aspectos, mejorar los procesos de 
revalidación de títulos y solucionar otras 
trabas laborales que enfrentan quienes 
llegan a nuestro país. 
 
La República se construyó con inmi- 
grantes, generó progreso con la llegada 
de extranjeros que se jugaron a empren- 
der negocios y que pusieron mano de 
obra para generar producción. En el 
siglo XXI una nueva ola inmigratoria, y 
las condiciones atractivas para inverso- 
res, generan una nueva oportunidad 
que no se puede desaprovechar.

Tabla 2. Percepción del trato 

por parte de los uruguayos 

¿Cómo percibe que es la apertura y 

trato de los uruguayos a inmigrantes 

que ingresan al país? 

Figura 9. Situación laboral antes y después de su llegada a 
Uruguay 
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